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ÉnikHil 
Declaraciones de M. Alvarez. 

}S0 11,. 

I J i qnoriilo colega, El Mundo, ha 
tenido 'Jo? acier tos : el de abr i r u n a 
.infoi'niaciún so]>re el p rob l ema de las 
al ianzas, y e! de comis ionar p a r a ese 
objeto á i) . J u a n Pujol, per iodis ta de 
posi t ivo rnérüo . 

A nues t ro cjucrido amigo el i lustre 
orador D. iMelquiades Alvarez, ha inte­
r rogado el Sr. ¡Pujol, an tes que nadie, 
y lie aquí lo que ha respondido el jefe 
de los '.•eformiíías: 

•c—Ai:ilc -todi), Pin evasivos—mmenzó, 
res|)ondi.eu(lo ú mis )iregiuitas el jefe de 
liis rejuiblicanos refi.'rnd.slas—, he de de­
cir á iiH^ed que sü\^ parlidario decidido de 
una fiiJíinza con Fraucia y con Inglate­
rra. Esa es mi opiídón, esa es también 
}a o])J.riión de mi partido. 

—;. Cree usted que no sería prefcrilile 
fiíira E-pafia mantenerse neutral ante las 
ri\>!jiiíadi_> •enroiieas?—le ri-pliijué. 

—:SLiía.ciMU'eiiiente ; prro no es ])osil)le. 
La ¡rulicipáeii'in de España en Ja ])olitica 
de Ivuoiía. es cosa que no depende de 
ni;'f.'ia viduniad: está condicionada por 
ici'í exigencias de esa jiolitica misma. 

—¿Es'j quiere decir que hay peligro 
p: ra líucsiro país en su aislamiento vo-
ianhu-iij? 

—Exactamente. 
—,•. (jué género de ¡i('lÍL;r!"!p? 
-InnuniLTaljles. Ijestic las represalias 

ECnndmicns ha.sta l^s atentadas contra la 
integridad del territorio nacional. Si es­
tallase la guerra entre los grupos de jio-
tancias rivales en que Europa aparece di­
vidida, no sólo nuestras islas Baleares y 
Canarias, sino hasta los puertos de la 
F«nínsula necesarin.? camo l>ases navales 
«crian ocupados sin vacilar, con carácter 
leniiinral o definitivo, por los beligeran­
tes. 

-;.Es para ascgnrarn':>s conitra ese ries-
'•.) que iireconiza usted la necesi­

dad de la alianza anglo-frauco-eS'pañoila? 
—Por eso, principalmente. Pero, ade­

más, porque esa alianza ejercería una i-n-
flucneia beneficiosa en nuesl.ra política in­
terior. El tipo de cultura y las costumbres 
p-olHicas de Francia y de Inglaterra, res-
pcmdcu á los ideales democráticos que el 
J>aríido reformista representa en España. 
Todo lo que sea estrechar las reJaciones 
de luiestroa Gobiernos con los de ambos 
países conitrilniirá á operar algo como una 
tfansfuslpn de aquel espíritu liberal en 
nuestra patria 

—Así, pues, ¿á usted le parece bien que 
España ayude militarmente á Francia en 
el caso de' una guerra contra Alemania? 

"—Hasta cierto punto. Yo no creo que 
«n_ ningún caso España deba poner su 
'Ejército al servicio de 'Francia en territo­
rio europeo. Pero pienso qu« podemos i a -
cititarle nuestros puertos del Meditenrá-
neo y del Atlántico, el paso de sus tropas 

' ' dé-Argelía á- la 'XúettójKúL}.. toda. kr' ítoape-
raeíón posible, en résnrhen, &¿'c«p*tmd.í3,Ja 
actuación'béléo^^dg 'ríiiéMí-,aé'íCíÍ€r?,á$ «¿, tet 
rritario .francés'.' ' " ' " ' ' ' ' ' " " 

—Si durante la hipotética contienda fran-
co-aleniana" se produjese un levantamien-
to general islamista, como se anuncia, 
en ei Norte do África, ¿seríamos los en­
cargados de reprimirlo, dada la supuesta 
alianza? 

—Es probable. Y porque eso constitui­
ría una desgracia para España es por,lo 
que, en la medida de lo posible, el Trata­
do de ahanza debe excluir expresamente 
toda cooperación mihtaír activa de nues­
tra parte. Lo que nosotros debemos ofre­
cer es la obligación de no prestar apoyo 
alguno á las potencias de la Tríplice, y la 
de aquella cooperación restringida, de que 
antes hablé, con Francia é Inglaterra. 

—Pero con Inglaterra, á lo que parece, 
estamos ya ligados por una convención 
naval. 

— Eso lo hemos sabido porque D. Ga­
briel Maura ¡o ha descubierto en su último 
discurso del Congreso. 

—¿Qué opina usted de esa convención 
ajaval? 

—Después de lo que ante.s le dije, com-
."prenider;! usted que debe parecerine bien. 

—Por consiguiente, si el mantenimien­
to de ese compromiso con Inglaáerra lo 
ífxigo, ¿el partido reformista no se opon-
'ftrá á la construcción de una segunda es­
cuadra? 

—(-llaro que no. 
—Lo que usted acaba de decir es muy 

«np o rían te. 
— Evidentemente. Ahora bien, la cons­

trucción de una segunda escuadra no debe 
ser obstáculo para la obra de reconstitu­
ción cultural de España. O dicho de otro 
«nodo : los gastos na^'a!es no del>en au-
*ientarse en detrimento de los gastos de 
TOstrucclón ó de Obras públicas. Sj se 
necesitan recurso.? para buques de guerra 
arbítrense sin merma de aquellos otros 

Servicios que para todo verdadero patrio-
*a deben ser intangibles. 

*—¿Hasta por un empréstito? 
—lííasta por un empréstito, si es vre-

&so... 
—El próximo viaje del rey á Parí.s, ¿tie-

*e imj)orlancia, á su juicio? 
;—Tanta, que para mí significa el co-

'•*>ienzo de la alianza franco-española. 
.;—¿Le parece á usted que el rey está 
'ffeu orientado en materia de política in­
ternacional? 

_—Eli rey—me dic« el ilustire arador, 
-SKlurosamente—está muy bien orientado, 
;»o sólo en el orden de la política interna-
SO'nal. sino también en el orden de la po-
fttica interior. En aquél, piensio que es el 
'^iciador de esta alianza ó inteligencia 
;«iiglo-fra.nco-española, de la que he dicho 
2 ^ entusiasta. En éste, acaba de conci-
S?rse , con su conducta liberal, la simpa-
^ de toda ía opinión española, con la ex-
• j^ción de las extrema.s derechas. Prue-
'^ .de ello es lo ocurrido con motivo del 
J~*cipnte atentado. En otras ocasiones, 
yBnque, naturalmente, ninguna, conciencia 
5^prada simpatizaba con los' agresores 
? ? ' rey, hubo quienes se abstuvieron de 
^<>teatar públicamente, mientras que aho-
**' con haber sido ©1 riesgo menor, el 
^"nt'imiento popular de afecto a l monarca, 
T°re;en,tado por su tendencia democráti-
j3 .^se ha manifestado espontáneo y uná-

^lr~6 Concede usted alguna significación 
'iai.^ '^'isita del emperador Guillermo á las 
"*«»« Canarias? 
„y,'~'hirtudablemente. Estimo que es u n í 

íiyortenoto para desviamos de la amistad 
v'^•'-'"'''ancesa. Pero es esa una. adveirten-

jL^ 'ino no debe pesaa- lo más mínimo en 
" ^ íicci..^i.ones del Gobierno españoJ. • ;' 

'*"~U>oe usted que los Gobiernos, antes 
contraer compromisos de carácter in-

j'^'^^cHoiial han debido y ddben consultar 
L»\'i- '•̂ '̂  jefes de Pariido, incluso á ios 

—Sin duda alguna. 
—Hemos hablado de los riesgos que 

pi'esenta nuestra neutralidad. ¿Quiere us­
ted decirme, aparte de la seguridad con­
tra c.sos riesgos, qué ventajas positivas o, 
como se dice en lenguaje diplomático, qué 
compensaciones se nos ofrecerían í n una 

\ alianza? 
—Gompenrsaciones económicas, princi­

palmente. Su determinación en l'ratados 
do comercio ó en facilidades financieras 
de otro orden sería objeto de uu estudio 
técnico, cuyo conocimiento detajlado no 
incumbe, como usted comprenderá^: & un 
jefe de partido. 

—Ks claro. ¿Y compeníaci >nas territo­
riales? 

—Yo no veo ninguna probabilidad de 
ella:s.» 

Tres t emas abarca Melquíades Alva­
rez : la política exter ior de España , la 
necesidad de al iarse y la conveniencia 
de hacer lo con F ranc i a y con Inglate­
r ra ; algo do política in ter ior y la afir-
maciiut ro tunda de que él y su par t ido 
volarán la seg'unda escuadra . 

No que remos hab la r de política in­
terior . En lo ([ue ha dicho Alvarez 
respecto á la exter ior vemos u n asomo 
di' conlradicción con el fondo de los 
discursos de I lodés, Pablo Iglesias, Az-
cárafe y Lcrroux, al discut i rse el tra­
tado franco-español sobre ¡Marruecos. 

Ya l iemos diclio nues t ra opinión so­
bre esto de las a l ianzas; volveremos a 
disc i inár soi>re ese iciiia; lo que nos 
corre pr i sa dec la ra r es cjue d i sen t imos 
de Melquíades Alvarez en lo que sobre 
¡a constr i icciún de la segunda escua­
dra lia manifes tado. 

Si la alianza con F r a n c i a é Ingla te­
rra, i ndudab lemen te mejor que la alian­
za con Alemania, no nos p re se rva de 
los gas tos inheren tes á cons t ru i r u n a 
escuadra que no nos sirve de nada, ¿á 
qué esa al ianza? Damos los puer tos , 
los a rsena les y la segur idad de cubr i r 
la espalda á P r a h c i a en caso de gue­
r ra . ¿Qué nos dan, en cambio? La 
obligación, ya contra ída en Cartage­
na, de cons t ru i r ba rcos pa ra beneficio 
y provecho de la Gasa Vickers y de 
cuatro agiot is tas españoles . 

Cuanto hemos escrito cont ra la se­
sión ant ipatr iót ica y d e tr is te m e m o ­
ria, que otros l laman m e m o r a b l e y pa­
triótica, lo segu imos p e n s a n d o . Esta­
mos de acuerdo con aquel Informe del 
inmor ta l D. Joaqu ín Costa, publ icado 
en estas co lumnas . 

¿Cómo cree el Sr . Alvarez que puede 
España hacer el niilc^gro, ,d,e que la 
cons t rucc ión de la ' s'eguiíaa escuadra 
no sea obstáculo pa ra la reconst i tución 
cul tura l de España? Eso es imposible . 
Los gastos de Guer ra y Mar ina hcín 
de hacerse , fa ta lmente , á expensas de 
la enseñanza , d e las ob ra s púb l icas y 
de la justicia, á no ser q u e v a y a m o s 
¿ a u m e n t a r la deuda ó á condena r al 
pafe á la ca.rgB ;áiî  t!i)i p ^ ^ 

\;%'.^M^ rhillones, To que equivale á m a ­
ta r á España . 

Toda la c a m p a ñ a económica 3 e Az-
cárate , de Pedregal , de SalíUas, d e Igle­
sias, de Maciá y los catalanes, está 
en cont ra de la declaración del ins igne 
repi'iblico. 

Aven tu rado nos parece el compromi ­
so de que el par t ido reformis ta no se 
opondrá á la const rucción de la es­
cuadra . Se opondrá la mayor ía del par­
tido reformista . Se o p o n d r á n los pro­
gres is tas , consecuentes con el parecer 
del inolvidable D. José E s q u e r d o ; se 
opondrá Laureano Miró, consecuente 
consigo mismo , pues ya se opuso por 
ant ic ipado é incidentafmente , al discu­
tirse el p resupues to de Marina, y se 
opondrá El Mercantil Valenciano, que 
ya ha escri to dos formidables ar t ícu­
los cont ra el in tento de cons t ru i r la se­
g u n d a escuadra . 

Pa ra votar la y me te rnos en la alian­
za con F ranc ia é Ing la te r ra no com­
prendemos , la verdad sea di«ha, á qué 
negamos el voto al t ra tado franco-es-
pafiol-marroquí , obl igado antecedente 
de cuanto se aplaude ahora . 

¿^g pugdg hablar dg io^ je^uiía^? 

y 5u iibíoria de ia Compañía 
— — • ',. '• . . . 

de ie5Ú5 

o]iisi)o de .Maidríd-Alcalá, eutregánrlole al 
desiirccio de las peiwoiius houiiadas: 

que puedo asogiu'ar Í 
no iic vuelto de él. 
la es, á mi juicio, de 
para la historia de 

V. E. que tudaiVÍa 
El licciio fine reve-
snma tras-eudencia 
u Comp'uiía, <« la 

El autor 
Esta obra engrandece la figura dej. pa- | 

drc Mir, como csciitor y como hond>re. 
El escritor tiene soltura, sencillez, elegan­
cia, donnsura. Es un clásico, no en el 
sentido que dan la Acadeniía y el VUIÍÍO 
al calificativo. Nada hay en &\ estilo del ícreí 
padre Mir de afectación, amancrarnieuío,'en que 
é imitación, que es la ([ue por^clásico^ se fhistíu-ia del espíritu de la Compañía, ins-

clave del aa'co que sostiene esta historia; 
el ¡)riucij>io motor que la preside. Así lo 

tomaiulo ])or guía 
consta este heclio. 

el dcciuiicntü 
he escrito la 

Pero ¿ha dicho eso? 
El ministro de Hacienda, hablando con 

un redactor del «Heraldo» acerca de la 
cuestión de las aguas de Barcelona, le ha 
manifestado lo siguiente: 

(iLamento la actitud en que se ha coloca­
do el Ayuntamiento barcelonés, pues el Go­
bierno necesita tiempo para resolver esta 
cuestión, que es de gran importanica. 

Es cosa demostrada que Barcelona ca­
rece de aguas suficientes para el conísumo; 
pero las aguas del Llobregat, que se quie­
re conducir, están contaminadas por los 
microbios del tifus, según el informe téc­
nico. 

Además, esas aguas resultan caras, 
pues resulta su elevación á peseta el me­
tro cúbico. 

Lo mejor sería traer el.agua directamen­
te de los Pirineos, que están á unos 100 
kilómetros de distancia, cosa que no sería 
difícil hacer, porque en Madrid hubo que 
traerla desde 200 kilómetros. Esa sí sería 
un agua pura y buena. 

Y para una solución que se reputase 
acertada y vointajosa el Estiado no tendría 
inconveniente en ayudar á la realización 
de la empresa, como lo hizo para la con­
ducción de aguas á .Madrid.» 

¿Ha dicho eso, en efecto, el Sr. Suárez 
Inclán? Ha.S«a que lo veamos ra i ifleado no 
podemos creerlo. 

Eso es sentenciar el pleito, disolver la 
Comisión á puntapiés y proclamar algo 
peor que la inmoralidad, la estulticia ó la 
ligereza de los comisionados. 

¿Por qué no habló el Sr. Suárez Indán 
cuando se trató de las aguas de Barcelona 
en el Congreso? 

Pero no prosigamos, hasta tener la cer­
tidumbre, anahzando declaraciones que, de 
ser ciertas, exceden en gravedad á las pa­
labras atribuidas al ministro de la Gober­
nación y convertirían al de Hacienda en 
agente' 'de una determinada entidad, con 
su cuenta y; razón. 
• Piepelirnos .que no lo creemos, aunqug 
no vemos en el (iDLíirio UniversoJ» rectili-í 
cación alguna. 

El Sr. Suárez Inelán áird..^ 

entiende. Ea carta á .Merry del Val, fecha­
da en liiciondue do l!K)(j' tiasta para ha­
cer una leputacii'»! lilerüiia. 

E! honiiire se engnmdece también con 
esta obra. Apaii'oce en ella, adornaido con 
la más rara ríe las virtudes : la sinceri­
dad. De.sde Pi y .Margalt al jiadre .Vligael 
Mir, nrj lu-;mos leído' apologías niás ar­
dientes de la verdad. 

í ^ La obra 
Va precedida de un opú.sculo titulado': 

"¿Se puede lialjlar de los jesuítai.s?)¡, en 
ei cual nar-ra el autor las iutrigas de los 
jesuítas, ayudados por la Curia romana, 
por .Merry "del \ 'al , el actual arzobispo de 
Vailencia" Sr. Guisasola y D. Alejandro 
Pidal^ encamiaiadíiis á pTOlübir la publi­
cación de la (.llistnria Intima Documen­
tada de la Compañía de Jesús». 

El padre Mir, á jioco de marcharse de 
la Compañía, fué llamado á Roma \tov 
León XIII, con el que haliló del estado 
actual del Instituto y de la necesidad de 
reformarlo, para lo cual, y á petición del 
Papa, le entregó, por medio del entonces 
Camarlengo, Meriy del \a\, los puntos 
que aliarcaba la reforma, dato de sumo 
interés, sobre el que volveremos. 

Vamos á reproducir un fragmento del 
opú.sculo que, sobre ser en sí admirable, 
da idea ele las vicisitudes por que pasó el 
autor de la Historia. 

Diálogo del P. Mir 
y ei obispo Guisasoial 

"Habías© procedido á esta segunda "edi­
ción de la Historia, y estabaai ya impre­
sos unos pocos pliegos de ellai, cuando un 
día, el 22 de Febrero de 1906, recibió d 
autor aviiso del excelenitísimo señor obis-
\X) de Madrid, D. Victoniano Guisasola, 
en que le decía sie presentase en Patocio 
ed día siguiente, por la mañana, y á hora 
aétermioada. No le decía paira qué. 

Preaantófie el autor en el Palacio eipis-
.copal, á la hora de ía cita; no tardó ffiu-
clio en salir á recibirle el sefior obfe ĵOr 
y luego,. eíitre éste y aquél se entabló el 
diálogo siguiente: 

—¿Habrá, tal vez, extrañado usted que 
le haya hecho venir? 

—Algo lo he extrañado; pero ya .sabe 
V. E. que estoy siempre á .sus órdenes, 
y que, por conisiguiente, no puede serme 
del todo extraña cualquier cosa que V. E. 
quiera comunicarme. 

—El motivo de llamarle ha sido el haber 
llegado á mis oídos, y no por los pa­
dres jesuítais, que usted está escribiendo 
un libro contra la Compañía. 

^ E s verdad que estoy escribiendo, y 
aun imprhniendo, un libro; i>eiro no es 
contra la Compañía, camo tampoco es eir 
su favor. Es una obra puramente histó­
rica, para la cual ine sirvo casii única y 
exclusivamente de las documentos publi­
cados por los ]iadres de la Conapañfa, do­
cumentos que están en manos de texto el 
mimdo, y de los cuales puede ser\'ir5e 
cualquiera, como roe he servido yo, paira 
lo que le parezca conveniente. Yo he es­
tudiado esos documentes y me he servido 
de ellas, según me ha parecido oportuno, 
para ver y sacar la verdad de la histoa'ia 
que es'tá en ellos contenida. 

—¿Y qué fin le ha movido á usted á 
escribir este libro? 

—Pues sencillamente el de averigua.'r la 
verdad de los liecbos y darlos á conocer 
á los demás tal C!)mo los he hajlado. Ya 
sabe V. E. que sobre la Compañía se ha 
escrito muchísimo', propagándose mil ca­
lumnias y meníiira:S, j-.a por los amigos, 
ya por los enemigos de los jesuítas. Al es­
tudiar los documentes recientemente pu­
blicados, me ha parecido que eran muy 
importantes para deshacer esas calum­
nias, tanto de los uno'S como de los otros; 
la luz que de ellos se desprende es viví­
s ima; á difundir más y más cata luz 
tiende el libro que estoy imprimiendo. Si 
con ello lo consigo me . doy por satisfe­
cho. 

—¿Y cuál es el fin, resumen ó siusta.n-
cia de su libro? 

—Difícil es decirlo en pocas palabras; 
pero lo intentaré, con permiso de V. E. 

Hay un hecho en la Hi.stoa-ia de la Com­
pañía que merece atenci'ón especialísima. 
Este hecho consisto en que, después de 
recibir los fundadíu'es de la Comp'añía 
la Bula de su constitución, que les había 
dado ei Sumo l\ailífice, Paolo III, se pu­
sieron á discutir sobre ella, y aun deter­
minaron, i>or sí y ante sí, de refomiar-
la, según lo muestra un documento de i 
de Marzo de 15il, concebido en estos tér-
núnos: 

"Queremos que la Bula sea reformada, 
id est, quitaindo, ó poniendo, ó eonfir-
inan'do, ó alterando cerca las cosas en 
ella contenidas, según que mejor nos pa­
recerá, y con estas condiciones queremos 
V entendemos de hacer voto de guardar 
la Bula.» 

Este documento lo firmaron todas lO'S 
padres á la sazón presentes en Roma, á 
cuya 'cabeza .figura el nombre 'de Iñigo, 
San Ignacio. „ 

La primera vez que leí este documento, 
hasta hace pocos años no publicado, y 
sobre el "cual nada dijeron los historiado­
res de la Compañía,' y esto es muy digno 
de len^'se en cueiátai cohfieso' que m© lle-J 
aé de asombro tal r t a a .extraioréiíJUjrio,] 

"Sobre quienes eran los 
pagadores y corredores de 
corUarriilas, pudiera dis'í 
tcndidameidc. .Mas liara 

uitü'res, pro-
es los <leci,res y 

iri'irso larga y 
no ineiirrir cu 

equivocaciones, más vale dejarlo estar; 
siquiera no Irayanios de ser tan necios ó 
bonachones que dejemos de coU'Signar que 
el principal agitador de esto-s chismes 
era, sin duda, el señor obispo de Madrid, 
1). Victoriano Guisas'ila. que andaLva de 
acá para allá con el cuento, refirié.ndo.seio 
á unos y á otros, con una ligereza y atur­
dimiento muy poco compatibles con su 
dignida.d.» 

Mal parado deja al ex obispo de Madrid-
Alcalá, actual arzobispo de Vailencia; pe­
ro estos son tortas y ]ian pringado sí so 
conrpara con el recorrido que ' l levan la 
Curia Romana y el secretario del Papa^ el 
Sr. Merry del 'Val, señaladamente. 

El neo ílemenquisfflo 
Eí ftamenquismo, tan combatido por el 

ilustre literato Noel, tiene ramilíeaciones 
en vaiies sentidos: el político, el religioso, 
el oirat'iiiíj. 

Por majeza y bravuconería, se hacen 
hombres de purlido algunos Torqnenia-
das ; par fla'mcuquis'inio desaüador, c¡>n ri­
betes 'íie matonismo, se nos quieren impo­
ner ideas que nuestro criterio no acepta; 
por cluilapería de redondel S'C trata de re­
ducir al silencio á personas estudiosas, 
que con buena fo y sinceridad .se preocu­
pan de los interes'es de -su patria, pr'Ocu-
rando fomentarlas. 

Si mucíros de ios que tanto clamaron 
y alborotaron cuando la anciímia escrito­
r a doña Rusaiio de .-Vcuña, gloria do 

pirando homlircs y ci sas á ti'avés de los 
íiempíjs. Po.r este indicíci |)ucdc V. E. cal­
cular lo que será esta IlnUuria. 

—¿Y ha pen.sado usted liten en las con­
secuencias que puede traerle la piuldiea-
ciííu de esta. Ilisloria, tal ct>mo usted la 
desenvuelve? 

—Mucho que lo he pensado; pero esas 
consecuencias me inqicttan muy poco. Yo 
he creído siempre, señor obispo, que el 
hombre está puesto en este nuuúlo para 
obrar ante todo la verdad tal como ra 
siente en su ooriiciencia, y para, deciria 
ante los hombros, siem]ire que lo crea ne­
cesario ó conveniente. La siri'ceridad pa.ra I el que r'eboeatja: la hiél que por t an tas 'p res tos por la\a'rrde7p7emio"emI).-irVaiiii. 
con Dios, para consigo mismo y para con ofensas y molestias se había acumulado ,,,, .̂j osiablecimieiilo v sacáíulolo á ÍM*. 
"js demás es la base y la condición nece-|fn .su aimn hiih!pí;,en vistn cíimo un flru-,, . . . - • ' ' 

saria del obrar humano. Si de obrar y deU^ .̂̂  -~ ow.„ , . . . . .^.^..^. ^ ^ . ^ ^ - . 'sonancia, y sertl dentro de poco eiisord» 

aiiosí 

coníriljuir C"n la cantid.id de 2.(K)0 jic-etaf 
á la su.'-i-j'iiKaúu idacrta enn tan l"fibi« 
moíi\o, iainuif.ando que l.i^ con--igiinía'UU'j 
de su pi'i.-'q ui~oi lili le jiei'imtu, ci-im.i se« 
lía SJ <ie i'ii, e.'ueeileí una --unia deci.siM* 
¡lara d l in tan paín'eíiea. De e~-i!a .^iimé 
jiuede (i]--!) •,>. i e.--i t.eidio de -u digna ['r<)t 
tíideiii .,1 ta.o lüMutii cuno -̂ . a ]ireci^o J'rf 
nial!-a.i la i -ri i luia de c eupui del cirudr-í 
do que -̂ e t ia t i, p re \ io el í inlicqiado i{\ isí 
(le \ . S. I)!ii i;nar ie á Y. S. nnu-ln 
Aíadiid. 17 di Alird de lülti. , 

Señoi pie.sidente de la .\--oei<ic¡ó.n de Pil* 
¡ores A l'scultoie-.ii 

Tinnbién .-c han -,n--ciitii: Escuela Espe< 
oial de Piníiua, Escultura, Grabado, jiese^ 
tas 5^7,80; ]). .Melquiade.-. Alvarez, 100; 
1). Gumer-iJido de .\zearab', 100; lí. Pe* 
dro I!, de Fl irez, J.uüO; (l]¡i\ue úc Luna, 
J.OUO: D. I.ün-u-i'O Znl(Mi.;a,. ;i(iU: duque da 
Gr;nnda LiMMc 1 •. Daniel Zuloaga, 50;' 
D. Manuel p..ilela, Kiu. j 

El Sr. Suárez, ¡leredii ido industrial de 
Osla eiute, lia <ifri'r-iilo na mat¡iu'(ico juíu -̂
eo para ei ca-' i (pe' el rtferidü cuadio lo 
necesite. i 

También han oftwálo su \aliosa é hTi¡ 
poríaide cooperacii'm el Circubi dt li-ellaá 
Artes <]e Va!e;icia. El Ciieulu .\rlfstico <;'e 
Barcelona, que lleva la repre.senta<'irin d,e 
' -1,1 SI ¡.'dad de pintoi e-, y ê -i n.ltei'es pan? 
e.síe íin en l-i reL;ión catalana, y el dii'TÍti'r 
de ía Escuela de .\rte.s y nii,-'i is y llLlías 
ArtiN de ;i(pi<.l|;i ( i u d a d ' i oud il. 

Los artistas pintores de .Mna-iía se ju'tw 
piin'*^. I e!eln".ii- una ií\pi | .i . ii'iti d ' p.'U-i 
turas ( n aquella capital, cuvi.s productos 
destinarán á esta susctijieii'ia. 

La Azucarera de MfÁ 
líl ('l.-unoreo de la extensa región ch 

España víctima de la clausura de la fá» 
las brica de azúcar por la intransigencia con 

letras españolas, publicó ún~ aiiículc>^^€n ^quc fl CJobierno pretende el cobro de im. 
el que "" ' ' 

baldar esta verdad se siguc'n daños y 
perjuicios, poco impnrla.: más vale el tes­
timonio de la buena, y recta,, y sincera 
concienci'a que todas la.s \"ent:ijas tempo­
rales; antes el obtener tales ventajas se­
ría para mí torcedor, insoportable si hu­
biesen de lc*grar.se con quiebra y menios-
cabo de esta sinceridad. 

Yo, señor obispo, soy un polire hombre, 
más pobre y defectuoso y roi'.serable de 
lo que yo mismo acierto á imaginar; pe­
ro pobre como soy, y lleno de defectos, 
he procurado, en los trances de la vida, 

[seguir esta regla de proceder. No siem-j 
ip íe liíe'^haai salido bien las 'ccfs>a'3'̂ "á''rite.á'' 
inuchas veces he sufrido disgustos y sin-
sahores y percances terribles; pero en 
medio de estos percances he sentido ei 
tes'tünonio de mi/^oaciencia', que rae h a 
resarcido sobEtabjundantemente del disgus­
to que mo hayan podido causar tales per-
carnes. •• — 

j\sí he jiroccdido hasta a-hora, y así, 
con la ayuda, de Dios, he de proceder en 
adelante.. 

Si M habla.rme ^ las consecuencias das»-
afímdable.'^ que piíoden vensirme de la 
publicación de mi libro se refiere V. E. á 
la Compiañía de Jesús, sobre esto me per-
mitirá-quo le diga unas pocas palabras. 

Hay muchos, aun personas de altífeima 
categorí, que al solo nombre de jesuítas 
se echan á temblar, figurándose que el 
Instituto de la Compañía de Jesús es una 
potencia formidable, cuya influencia es pe­
ligroso contrastar. 

Amilanadas con esta imaginación, se 
guardan muy bien de ocasionar la más 
leve molestia, á l o s individuos de la Com­
pañía. Procuran complacerles en todo, no 
por amor que fts tengan, sino por el te­
mor de esos peligros que suponen ha de 
ocasionarles cualquier desvío que mues­
tren hacia ellos. 

Los jesuítas, por otra parte, conocedo­
res del estado ele ánimo de esas pei'sonas, 
se crecen extraordinariamente; se propa­
san á cosas á que jamás se propa'Sarian, 
y aun piden, á veces, ó exigen lo que 
olios mismos rehusarían á los demás. Es­
te estado de cosas es para unos una ser-
viduiu]>re, jiara otros una vergüenza, para 

en su ahna, hubiesen vteto cómo im g ru - . j , , , , , . , ,, -
po de señorilos calólioos agredía, iinsul-i ' .'*"f|U't;'"e de día en día mayor r » 
taba, acorralaba á una señora que con la, """ancia, y será dentro de poco ensor 
mayor mesura sostenía una discusión so-j*^''""'' y nloti^'o para el Gobierno de gra» 
ciológica, quizá hubiesen rebajado algo de .ve preocupación. 
la imlignación que les produjo el comento l iemos recibido \u varias cartas de -nnU 
l':J5,,^™- ''^U""'' y compreii'di^esen, cónuvgos nuestros de ía comarca. Las pübli* 

" " " " curemos cu momento oportuno, y tengan 
la .seguridad 1(4S honrados y laborioso^. 

cuando se vive en un país prototipo de la 
intolerancia iiara todo lo nuevo y progresi­
vo, se llega á pensar desprecioitivamente, 
hostilmente. Y me preguntaréis. "¿Qué 
dijo, que hizo la atuid.ida señora?» Pues lo 
siguiente: Después de .ser objeto de mil 
procacidades, indignas de un mozo de ta­
berna, mucho más de liombres que han sa-

obreros que á nosotros se dirij,''en y quft 
solicitan hospitalidad en nuestras colurih 
ñas, en legitima defensa de su dercchiO 
al trabajo y á la vida, que sufre un rudo 
golpe por la desatentada acción del fisco, 

ludado la ciencia y pisado los santos luga- i que serán atendidos sus ruegos. j 
res de su culto, Institutos, Universidades, j La consideración simplicísima de que 

se' VJiffií'a, ,esí^ sshora^ ealmada, respetuosa, jp^^r el embaído de la f á b r i c a ' ^ sólo 
siguió su tesis y dijo que no'recogía e«a>stí,.„;ni;,-,' iv ' ;^??. . ; /_ : : ,* : : : .„J . ._ . l ."_": ; 
pequeneces, por creerlas, más que hijas de 
malevolencia del espíritu de aquella re­
unión, eíebto de la educación incompleta 
de los que así se producían. 

¿Pueden temer una completa educación 
cívica los que interpolan entre discusiones 
sociiutógicas, ridiculüSj grotescos, tmpoií 

itr •" 

iza la ' industria, quedando sin t rabaJ 
jo cuatro mil obreros, sino que se pierda 
la cosecha y la ruina invade los campos^ 
bastaría para que el ministerio de Hacie 
da rectificase su conducta. 

Porque es gravísimo que una prov¡n,„M„. . . , 
española sea tratada como un baja]frto[ . 

tíéos alaques personales, á quwn por su marroquí. Y esto á las ouertas rip T^7J 
sexo no puede resiwnder más tarde y en lo 'HrlH Pn tr.,--r,r^ ^o i . ., •* i j t- "'=^""*j 
que las hombres llaman el terreno del ho-r'°\ *;" *^'^"° ^^ 1'' ^«P'í^l de España, i 
ñor, & esas demas-ías? ) M'nti^a.fsos procedimientos de la acl^ 

¿Puede creerse que tienen una exacta i'"'"'^*'''' ' ' ' '^" "<-'! R'f. hemos enviado aU^ 
noción de sus deljeres sociales, ni que han tropas y_ celebrado conciertos bajo la ban» 
aprovechado su educación é instrucción, ['^^'^^ civilizadora de la penetración pacifi» 
los que no permiten pensar y opinar á la ' 'ca en Marruecos. ¿Con qué derecho aJ 
mujer, los que necesitan ultrajaría para piramos á esa representación en Afr i r i ' 
redueiria al silencio los que lejos de mos- si en España con.sentimos actos no S U M Í 
trar una .supenoiidad cientdica ni cmu- 'ra^j,,, j ^ ^ . • ,f , tahuas'-^ I 
prensiva, .solo ponen de maniliestü su fuer-1 .f\,,/. „, ,• - '• i-> - i - , . 
za y descompostura para gritar y gesti-! '••'-'"•- <̂- f'"̂ "'» »' ,"" Kaisuh cualquiera,' 
cular? i De ningún modo! iP-y'' f""'̂ '"''"' un tributo, _rlausura.sc unai 

Y e.s>as señoritos, son mil veces inferió- ^nnna y lanzara ;1 la miseria á una m u c h ^ 
res á los O'brtros manuales, de quien ellos •-—'--- ' -• -. T, , . . 
hablan tan despectivamente; porque mu­
chos de esos trabajadores han sido inter­
pelados á la sahda de los talleres, por se- aai ¡^u, como lo ronsicnten i.as de ia oroJ 
ñoras para ellos desconocidas, que les han 'yincia de Madrid . 
hablado de sus ideas perversas, les han I v 'oc rv,Ít.' .-̂  '4 1 ^ • .. • . > 
dado libros con cuyo texto no estaban los I , '^^^] ^ '̂ •'' ^} '^•'S" tristísimo á»' 
obreros conformes, y sin embargo, esos'íí".'^ '^ .^'/'. "e -'premio aphrada a la fá.,; 
caballeros de blusa y sin corbata, con las j , '',^' •̂ ' ""•" lesiona á sus directores y á '. 
manos gra.siientas y el rostro sudoroso por|hT Empresa, no lo hace en la enorme pro­
el esfuerzo, han respondido cortesniente, iporción que afecta á los obreros. La íaU 
han aceptado el libro, aunque no lo esti- *" —'- - ' '•-•' ' - '-' • '^ -• '• 
masen, y han tenido muchas veces frases 
de elogio, yo las he oMo, pa-ra las que tan 
valientemente propagaban sus ideales. 

dumbre de obreros? Por fortuna, ni e l 
•Raisuli es capaz de semejante hazaña, n i 
la consentirían las autoridades española» 
del Rif, como lo consienten l.is de la pron­

ta podrá haberla conielido la CompaiTÍai 
y ya veremos que tampoco se puede afiri 
mar esto en absoluto; pero, la pena, yí 

Y esos señoritos que chillan como emr- :P | ;"? ''*' "'""•''"' ' f '""¡P""'^. ^ '"^ pobres-
gúmenas, con los ojos fuera de las órbita'S, i , *̂ -'' '''^'/' ^̂ " "•"'=' delinquierony que no, 
espumarajeando por la boca, ni más ni i^^^'J" en descubierto con la Ha(-ienda. 
menos qué lo hacen los conductores de i Esos procedimientos, riejíos é inflex*» 
carros cuando se querellan ccijiel tiro, ¿son ¡bles, como la travei-foría que describe unsí; 

todos un desasare. Yo, señor obispo, he|í¿'s''a.¿aii^ít.s"deÍ%aW^^^^ .'Je í-añ<)n. ño <.st;in \ a en uso en" 
estado en la Compañía más de treinta 
años; creo conocer las cosas y personas, 
y, conociéndolas, entiendo cuan depitora-
ble es este estado de cosas, cuan vano es 
ese t'emor y amilanamiento, cuan perju­
dicial á la Iglesia y á la Compañía es ese 
atrevimiento y exaltación, cuan triste é 
ignominiosa es esa parquedad de ánimo, 
servidumbre, ó como quiera, hamársela. 
Estoy convencido de que no hay para qué 
temer á la Compañía... y nada más sobre 
este asunto. 

Así acabó el diálogo con el señor obis­
po de Madrid.» 

vicio le hacen á la causa; tan malo, que !mundo civilizado. Quedarse la Haciendan 
se puede sintetizar en esta frase recogida ¡por el paí-o de un impuesto' con ía total? 
en el momento del tumulto, de boca de;d,,d ,̂,.1 i,.,!,,,, ¿^ una 1-mpresa in<lustrial 
un señor: "Soy catohco ferviente; pero SI' ,,,.,,i-,„„,,, . -^ • i'"--"» "«'"¡«jrw/, 
c,;rvn„„ m,AmA,nn mí,= pn P«A crnnn reí fiP'¡P'"' ' ' ' í '*""'\«- 'mpomeiulo el paro d I08 

Desagües de esa eníre\ii,S(ta, el padre 
Mir solicita por escrito un censor, y no 
recibe re.spue:sta; en cambio, D. Alejan­
dro Pidal, que ea Roma, cuando fué em-
baja'dor de España, se reconcilió con el 
general P. Luis Martín, envió al padre 
Mir, al podro Nozaleda, para averiguar 
el secreto de la historia. A,medias lo con­
siguió, y lo que averiguó .Nozaleda, lo 
comunicó á Pidal, su lyiésped, entonces, 
y Pidal se lo dijo al padre Martin, gene-
r-at de los jesuítas. 

El padre Mir escribe sobre esto lo si­
guiente, que deja en paños menores á 
Gui.sasola : 

«Lo que ,'5C siguió á e.sta transmisión de! 
noticias nos es desconocido. IM único que 
podemos decir es que el obispo Sr. Guisa-
sola, ora fuese snL'Cdor de la correspou-
dencia que andaba entre el Prepósito ge­
neral de la Compañía y D. Alejandro Pi­
da!, á propósito del liiiro de D. Miguel 
Mir, ora no lo supiese, se fué un día á 
casa del Sr. Pidal, le enteró de cuanto 
pasaba en el asunto del libro, hablóle de 
la petición de censura hecha por el autor, 
y á tal punto llegó la confidencia del 
obispo con D. Alejandro, que llegó á pe­
dirle consejo sobre la persona á quien 
podía confiarse esa censura. ¡Singular 
extremo de confianza y extraña ligereza y 
temeridad en un asunto que había de lle­
varse con la m.ayor cautela y prudencia. 
Pero de estas ligerezas y alurdim.ientos 
hemos de ver muchas en el curso de cata 
Historia.» 

Y nna aflaiJf, para acabar con el ex 

sigo un momento más en ese grupo (el de 
los alborotadores) acabo por no creer en 
Dios». 

Lna señora extra'njera, quie presenció la 
escena, me decía hoy entre indignada y 
compuiígida: "Amiga mía, emigre usted; 
la vida así, es intolerable; aquí no puede 
disfrutar tranquilidad, ni obtenier consi­
deración más que el que lleva en sí alma 
de sic-irvo... 

Y yo pensé, con la mayor aflicción, en 
la veVdad de estas palabras, y en que la 
idea patria va á ser liara algunas sinóni­
mo de tortura, opresión y sufrimiento, que 
llegara un día, en que asqueados tengamos 
que huir de ella los que decimos con los 
lahios lo que siente el corazón, los que 
más amamos este cielo y este suelo, entre 
los cuales flota todavía el espíritu de la 
Inquisición. 

VIOLETA 

Sicripin fflríi el Hmi t im 
Asociación de pintores y escultores 

A las adhesiones publicados para la ad­
quisición del cuadro de Van der Gees, hay 
que añadir, por muy itnporta.ntes, las si­
guientes : 

En primer lugar, la del exceieniísimo 
Ayuntamiento de Madrid, que por el entu­
siasmo que en el Concejo madrileño supo­
ne, merece ser publicada integrain/entc-'. 

"El Ayuntamiento de Madrid, honrado 
en extremo con la invitación del Centro de 
Pintores y Escultores, autorizado por su 
l>rtsident¿ y vice presidente, gloriosas per­
sonalidades del arte español contemporá­
neo, se asocia con entus¡a,.smo al movi­
miento de opinión, generosamente para el 
rescate del hermoso cuadro de Van der 
Goes La adoración de los reyes, que se 
custodia en el Colegio de Escolapios de 
Monforte de Lemus; y lo hace así, no sólo 
porque ello reíjeja un estado social de cul­
tura y de sentimiento artístico del pueblo, 
sino porque su producto, en definitiva, ha 
de destinarse á beneficiar la enseñanza 
pública én aquel Centro docente. Por estas 
razones', la Corporación que me honro pre-
s-i.iiir, acordó ea sesión de H del corriente 

que viven de su trabajo, aun cuando ^ÍM. 
tuviera escrito en las leyes y no h u b í e ^ 
dentro de ellas, medio legítimo de e v ¡ ¿ # • 
ó dih-Ttar tan grave daño, no está en usa 
en las costumbres v las prácticas de ̂  ' 
hacienda culta y previsora. ' 

Pero, aparte de este aspecto del asiM^ 
ta, aparte de las razones de equidad, # 
sentimiento, de piedad y de pruden.ña», 
que son las más poderosas, hay razona! 
jurídicas, á las que dedicaremos otro dl% 
con mayor espacio, alguna atención, 0» 
mitándonos hoy á reproducir el intereSaBjs 
te artículo que nos remite un querido co»., 
rreligionario, y que dice as í : 
_ "En la Pron.sa de todos ¡o.-; matices polf»' 

tico.s habréis leído estos días tek'gromns ¿k.' 
tamenle al.irmaníeg; pueblos en masa aci**'_ 
diendo a) Poder en demanda de una solUĥ  ' 
ción que hermane intereses ol parecer eneon»' 
trados é íntimamente unidos á la Axucí-.re» " 
ra de Madrid. 

A poco (jue -se reflexiono, surge osla prttk 
gunta: «¿Hay solución?» C'ompenetr.'id^j» 
plí-,namcnle dci estado de! conflicto, pudié-r.̂ *' 
mos asegurar que sí. La idea lanzada en ¡0t 
CMposiciói: última al Gobierno dirigida, tm| '' 
la señala: «aplazar el pago A ía _IÍacicnda«. 
mediante intervención del Consejo de l i ^ ' 
tado». 

¿Oué razones pudieran nlcg.ir.sc en contra?/, 
La Tntangibilidud de los ingresos de la n.t« " 
ción; la conveniencia ó necesidad de afijan. ' 
zar ia omnímoda autoridad de la Hcaícn^aí ' 
pública, evitando así ulteriores abusos <M^ . 
capital ó entidades financieras; la supreí»i|Í. 
razón de una deuda al Tesoro; nada m^ 
¿Tienen fundamento cílas aserciones? S* 
cabe duda; es cierto. Más la solución que M 
interesa nada de esto niega; por el contraridi? 
io reconoce y acata; de aquí el acudir ab'K¡0. * 
ta y humildemente al Poder. ' , 

Lo que se intenta, cuanto se busca coma ' 
resumen del anhelo de varias provincias, «• 
«el funcionamiento de la Azucarera de Ma •̂ 
drid modiante asentir el Gobierno al a b o ^ . 
en plazos, de la cantidad que se le adcudsm^. 
Esto es factible, dentro de la ley está d — 
dio, sin torcidas interpretaciones de 
cho administrativo, sin que quepa tieseri 
del deberi No iss una remisión -de íngres< 
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